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PARTE OFICIAL.
S . M. la R e i n a , su augusta M adre la R eina  G o b e r n a ­

d o r a  y  la Serm a. Sra. Infanta D oña María Luisa F ern a n ­
d a , co n tin ú a n  en  esta corte s in  n oved ad  en  su im portan te  
salud .

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

R U S IA .
El m atrim onio  de la g ran  duquesa M aría  con el duque de 

Leuchtem berg , que se verificó el 14 de J u l i o ,  ha sido celebra­
d o , dice una carta de Petersburgo del 2 0 ,  con una potnpa ex­
traord inaria .  La princesa estaba m u y  pá lida ,  y al parecer e x ­
cesivamente fatigada,  d u ran te  la ceremonia ; pero se ha a t r ib u i ­
do esta circustancia al extremo calor que hacia. El duque lle­
vaba el g ran  uniform e de teniente general. El matrim onio  se 
h a  celebrado según los ritos de la iglesia griega en la capilla 
del palacio de invierno. Al en tra r  en sus respectivas habitacio­
nes los recien casados han  recibido la bendición nupcial de un 
sacerdote católico. E n  ambas ceremonias ha  sostenido el velo 
sobre la cabeza de la Princesa el conde de Pablen , embajador 
de Rusia en F ran c ia ;  y  sobre la del duque el Príncipe he red i­
t a r io ,  su cuñado. En el baile de la noche solo se bailaron po­
lonesa*. El Em perador ha  señalado á los reciencasados una ren­
ta de 7003 rublos y u n  suntuoso palacio que se está d e p o ­
niendo para recibirlos. Los regalos de boda, que han estado por 
espacio de muchos dias expuestos al público, no coutenian nada 
no tab le ,  excepto seis magníficos chales de cachemira y algunos 
hermosos adornos.

G R A N  B R E T A Ñ A .
Lóndres 2  de Agosto.

El sábado últ im o se reunió  una grau  m uchedum bre del 
pueblo en un  campo cerca de Tradeston , «traído por la nove­
dad de un sermón predicado por una muger. El texto que esco­
gió fue el s iguiente:  "P rep á ra te  para presentarte ante tu cr ia­
do r .”  La predicadora tendrá  cerca de 50 años. Se expresa con 
g ra n  fac i l idad ,  y tiene lo que vu lgarm ente se llama buena charla*

F R A N C IA .

París 5 de Agosto.

Bolsa de hoy. Cinco por 100 consolidados, 1 12 fr. , 4 5  c.
id. tres por 100 , 80  fr. 45 c.
Deuda activa española, l 9 f .
P a siv a ,

U n  periódico dice que el Gobierno piensa proponer á la 
próxima legislatura el restablecimiento de las disposiciones del 
código penal contra los que usan indebidamente títulos de no­
bleza.

M r. Duchatel ha suprimido las plazas de tres gefes de sec­
ción en el ministerio de lo Iuterior.

M r. Thiers ha llegado á esta ca p ita l; pero solo se detendrá 
tres d ías, ó inmediatamente se dirigirá á Lila á Casa de su sue­
g r o , en donde piensa pasar dos meses.' Según se dice quiere em ­
plear este tiempo en continuar su Historia del imperio, en la 
que no ha cesado de trabajar todo el tiempo que ha estado eu 
las aguas de Canterez.

A yer dom ingo se ha abierto al público el camino de V er-  
salles: como el permiso de circular por él no se concedió sino 
tñ  la mañana del mismo d ia , el público no supo esta determ i­
nación hasta el m ediodía: sin em bargo, el despacho de los bi­
llete* ha producido 163  francos.

c á m a r a  d e  l o s  d ip u t a d o s. Sesión del mismo dia.

Presidencia de M r. Sauzet.
El presidente ocupa su asiento á las dos y diez minutos.
Queda aprobado el extracto de la sesión anterior.
Los Sres. guarda-se llos,  ministro del Interior , de ia G u er­

r a ,  el de Obras públicas y el de la M arina  en grande un ifo r ­
me ocupan sus asientos.

Se hallan reunidos unos 50 Diputados.
El presidente anuncia  para la orden del dia una com unica­

ción del Gobierno.
El m i n i s t ro  del I - tenor tiene la palabra.
El miuistro desde la tr ibuna lee el siguiente decreto:
Luis  F e l ip e ,  Bey de los franceses &c.
liemos decretado y decretamos lo siguiente:
Queda cerrada ea la Cámara de los D iputados  la legislatu­

ra de 1859.
La presente declaración será llevada á la Cámara de los D i ­

putados por nuestros secretarios de Estado en el departam ento  
del In terior ,  en el de Justicia y Cultos, en el de Obras pú b l i ­
cas y  en el de la G uerra .—Firmado =-Lwis Felip.e.== Por el R ey ,  
el ministro secretario del Interior Duchatel.

La Cámara extiende el acta de la comunicación que acaba 
de r e c ib i r , y la entrega al ministro de) Interior.  L a C ám ara ,  
según reglam ento ,  se separa inmediatamente á las voces de v i­
va el Rey.

M r.  Berryer debe emprender en breve otro nuevo viaje á 
G o r i tz ,  á petición de la corte de Kirchbcrg.

Es m u y  posible que la cuestión de O rien te  orig ine la d is­
locación del ministerio. La mayoría del G ab ine te ,  conociendo 
los peligros que una política inerte puede acarrear á la F ra n ­
c ia ,  ha ped ido ,  según se dice,  facultades para reu n ir  un cu er­
po de tropas en Tolon. Mas esta medida encuentra una  oposi­
ción m uy v iv a ,  oposición que no acostumbra á ceder. Se ase­
gura  que algunos ministros viendo imposibilitado al G abine­
te de obrar con vigor en una circunstancia tan decisiva, han 
presentado su dimisión. Hoy ha vuelto á renovarse la cuestión 
ea el cousejo. {Courier francais.)

Se lee en el Diario de los Debates:
Hemos recibido noticias de Alejandría del 7 de Julio . Mas 

adelante insertamos copia de un  documento oficial d ir ig ido por 
M ehem et-A lí  á los cónsules generales y á los embajadores de 
las grandes Potencias, concebido en térmicos m uy conciliato­
r io s ,  y manifestando sus sentimientos para con el S u l tá n ,  con 
el imperio, y sus pretensiones para consigo mismo.

Pide la herencia de lo que actualmente posee: pone su per­
sona y todas las fuerzas que manda á las órdenes del Sultán. 
La escuadra otomaua , añ a d e ,  es siempre del imperio , tanto en 
Ale jandría  corno en C ons tan tinopla ,  pues para una y otra ca­
pital no hay  roas que un Soberano. Eu seguida ,  y eu una nota 
sup lem entar ia ,  explica las causas que han  obligado al capitán 
bajá y á sus oficiales á separarse de la au toridad t i rán ica  de 
K o srew ,  indigno , según ellos, de tener á su cargo la dirección 
suprema de los negocios: por ú l t im o ,  M ehem et-A lí  pide la de­
posición del V is i r ,  por exigirlo asi el interés del Estado y de 
la general concordia.

M ehem et-A lí  añade que si su Soberano reclama sus servi­
cios está pronto á trasladarse á Constantinopla para cooperar 
bajo sus órdenes al bien del imperio ; y  que i r á ,  no á la ca­
beza de su escuadra,  sino en un  solo barco de vapor. Esta 
notable circunstancia prueba que nosotros habíamos comprendido 
perfectamente las posiciones respectivas al sosteoer la probabili­
dad de un próximo viaje de M ehem et-A lí  á Constantinopla 
contra los que trataban de quimérico semejante proyecto.

H é aquí la carta del gran visir d ir ig ida  á M ehem et-A lí ,  
traída á Alejandría por AkifF-Effendi:

Según el contenido de la carta que se ha d ir ig ido  á V. A. 
hace pocos d ia s ,  S. A. el m uy magnífico, el muy formidable y 
m u y  poderoso Sultán A bdul-M edjid  K a n ,  habiendo subido al 
trono imperial que la div ina predestinación había dejado va­
cante ,  la sabiduiía de que naturalmente se halla dotado le d ic­
tó en el momento de tomar las riendas del imperio el lengua­
je que s ig u e :

S El gobernador del Egipto  M ehem et-A lí-B ajá  habia llegado 
por medio de algunos de sus actos á indisponer á mi glorioso 
padre contra él: ocu»rieron varios sucesos, y se hicieron diver­
sos preparativos; rn«s con todo , p ira  preservar de cualquier 
acc dente desagradable á los pueblos que roe ha confiado ia P ro ­
videncia ,  y llevado del deseo de economizar la sangre m usul­
m a n a ,  estoy dispuesto á dar al olvido todo lo pasado y á con­
ceder á dicho gobernador su perdoo, enviándole una condecora- 

, eioo semejante á la de los demas in i visires, accediendo á que 
la provincia de E gipto pase ea herencia é sus hijos b a jo  con­

dición de cum plir  enteramente con sus deberes de obediencia y  
de sumisión.

Habiendo sido elevado, aunque in d ig n o ,  al destino de g ran  
v is i r ,  y unido á V. A. por an tiguas relaciones, he oido con la 
mas viva satisfacción el lenguaje de S. A . ,  é inmediatamente 
he escrito al Seraskier de Oriente Hafiz-Bajá para que detenga 
la marcha del ejército imperia l ,  y se ha dado contraorden á la 
escuadra otomana pronta á salir de los Dardanelos.

La condecoración que el Sultán os concede y el firman de 
que irá compañada se están disponiendo en este momento. E n ­
tretanto Akiff-Effeudi, secretario del Consejo, y uu o d e  losa l-  
tos funcionarios de la Sublime P ue r ta ,  va con encargo especial 
de enteraros circunstanciadamente de la voluntad soberana.

Si Dios se digna asistir á S. A. , todas las provincias del 
Imperio gozarán de una tranquilidad perfecta bajo su cetro pa­
ternal. Y  como la realización de esta esperanza depende de la 
uniou de los musulmanes, os escribo en particular la presente, 
á fin de que guiado por vuestra natural prudencia y dócil su­
misión á la voluntad suprem a ,  olvidareis todo lo pasado, y  
cumpliréis con vuestro deber sometiéndoos, retirando las t ro ­
pas del punto donde se hallan acampadas, y no pensareis ea  
adelante mas que en conservar la buena armonía y en la union.rs 
Kosrew. .

Con motivo de la precedente carta del gran v is ir ,  M eh e^  
m e t-A l í  ha pasado á los cónsules generales de las cuatro g ran ­
des Potencias la siguiente  comunicación , rogándoles se s irvan 
d a r  conocimiento de ella á los embajadores residentes en Cons­
tantinopla .

D en tro  de dos dias saldrá AkifT Effendi para Constanti­
nopla con una carta mia de felicitación y sumisión al nuevo 
Sultán Abdul-M edjid .  Igualmente escribiré otra carta á Kos­
rew -ba já  , en la cual le ha té  presente:

í . °  Que el d i fun to  Sultán M aham ud me hizo en un  tiem­
po por medio de Sarkim-effendi proposiciones mucho roas 
ventajosas que las que S. A. me dir ige ahora , pues que ea  
aquella ocasión roe propuso la sucesión del E g ip to ,  asi como 
la de la Siria , del Saidiato y del Saudjalato de Trípoli.

2.a Que en las actuales circunstancias solicito se declare en 
mí la sucesión del Egipto jun to  con la de Siria y C an d ía ;  es 
dec ir ,  de todo lo que poseo ah o ra ,  según lo he manifestado 
anteriormente.

5.° Q  je bajo de esta condición , y si se quiere obrar  con­
migo de buena f e ,  yo seré el mas fiel servidor y vasallo que  
tendrá S. A . ,  y le defenderé cuando y contra quien  ine or­
denare.

Tal es el sentido en que me he propuesto escribir á C ons-  
tantinopla .

N in g u n a  mención haré en roi carta al g ran  visir de la es­
cu ad ra ,  por creerlo exige asi la política; pero os ruego tengáis 
á bien asegurar á los representantes de las grandes Potencias ea  
Constantinopla que mis intenciones nunca han sido de que­
darm e con ella , ni hacer un  uso hostil contra el S u l tá n ;  al 
co n tra r io ,  me obligo formalmente á restituírsela tan luego como 
sean aceptadas mis proposiciones, en cuyo caso todos los buque.» 
que componen la escuadra de S. A. seráu enviados á Constan— 
tinopla. Por lo que respecta á los gefes otomanos, los que te ­
man volver á T urq u ía  podrán permanecer en Egip to  que for­
ma parte de la misma monarquía.

Tan  luego como el Sultán haya accedido a mi súplica, y Kos» 
rew -ba já  haya cesado en el manejo de los negocios, no vacila­
ré un instante , si S. A. me lo manda ¿ en trasladarme á Cons— 
tan tinop ia ,  no al frente de la escuadra , sino solo en un barco 
de v a p o r ,  con el único fin de presentar personalmente mis ho ­
menajes á mi Soberano y prestarle mis servicios.

Por último declaro que si no son admitidas mis proposi­
ciones, no haré la g u e rra ;  pero sí me mantendré en mi ac tual  
posición , y esperaré.

Acompañaba á esta comunicación u n a  nota concebida eQ 
estos té rm ino s :

Antes que Kosrew-bajá fuera á Constantinopla y ocupase 
diferentes cargos,  M ehem et-A lí  vivió constantemente en la me­
jor inteligencia con su Soberano, y buscaba cuantas ocasiones 
se presentaban para darie pruebas de su adhesión completa y  
sincera ,  habiendo ea roas de una ocasión hecho M eh em et-A lí  
servicios eminentes á la Sublime P u e r t a ,  lo cual es bien n o to ­
rio á todo el mundo.

Pero no bien hubo llegado Kosrew -bajá  á Constantinopla ,  
cuando desapareció esta buena inteligencia entre el Sultán y el 
bajá , y realmente desde esta época fecha su enemistad ; nadie 
ignora las consecuencias que tan perjudiciales han  sido para la 
nación m usulm ana:  ahora Kosrew bajá con el g ran  poder que 
le confieren las altas funciones de que se halla revestido, va á 
atraer al imperio mayores d a ñ o s ,  es decir , va á completar su 
ruin».

Para poner un  té rm ino  á sus in tr igas y reducir á la im po­
tencia sus malos intentos con respecto al imperio , Meheroet-Ali 
e^tá decidido á adherirse á los deseos manifestados por el cu e r ­
po de oficiales de la escuadra.

Al solicitar la separación de los negocios de K o srew -b a já  
está ín tim am ente convencido de que sus miras son em inente­
mente útiles para lá nación. Conseguido este resultado, co n s tan -  
tiaopoíitaDO*y egipcios form arán un solo cu e rp o ,  y un irán



*ns esfuerzos para consolidar el trono otomano y acrecentar la 
prosperidad del imperio.  Entonces se verá si M ehem et-A lí da 
pruebas positivas de lo que queda dicho.

O t r a  Dota adi c i onal ,  relat iva á la conducta  de la escuadra 
turca , dive as i :

Estando la escuadra otomana anclada en los Dardanel os  lle­
g ó  ú noticia del capi tán bajá la muerte  de M a h a m u d  n  , el a d ­
venimiento al trono de su heredero A b d u l - M e d j i d  y  la e l eva­
ción de Kosrevv ai g r an  visi r ialo con plenos poderes. N o  bien 
este uii i ino suceso fue sabido por la esc uadr a,  c uando todos los 
oficiales se presentaron al  almirante y le hablaron en estos tér­
minos :

Conocemos m u y  bien á K o s r e w - b a j a ,  y  sabemos todas sus 
pasadas intrigas.  A h o ra  que se encuentra al frente de la direc­
tor*  de los negocios ,  é invest ido con plenos poderes} el i mp e­
rio otomano va á cami nar  de mal en peor. N o  queremos ir á 
C oust anl i oopl a  para entregar la escuadra á un intr i gante  como 
K o s r e w ,  pues estamos persuadidos de que la escuadra será e m ­
pipada con la ma y or  desventaja para la Subl ime Puerta.  N u e s ­
tros deseos son los de dir igirnos adonde reside un a nt iguo  y 
decidido servidor de nuestro magní f ico Soberano. Busquemos á 
M e h e m e t - A l í ;  roguérnosle que liberte á la nación musul mana 
del  y u g o  de ese Mi ni s t r o  fatal  para el imperio.

N o  esperando el capi tán bajá hacer cambiar  de resolución á 
sus of iciales,  y  convencido por otra parte de la verdad de sus 
aserciones  ̂ dio l aórden á la escuadra para hacerse á la vela para 
A l e j an dr í a .

Nue str o  corresponsal de Constant i nopla nos di r i ge  la si­
g u i e n t e  carta relativa á las ceremonias que se han verificado 
c o n  m o t i v o  de la coronación del Emperador ,

EL T a h lid i-  Seif.

Constant i nopla 16 de Jul io.  =  Antes de describiros el 
T a k l i d i - S e i f , ó fiesta de la coroaaeion del Sul tán A b d u l -  
Medj id  , permi t i dme a l gunas  líneas de prefacio.  M e  propo­
nía dir igiros  desde mi l legada á Constant i nopla una cor­
ta r e í .cion de mi viaje al Asi a  me nor ,  pero el interés que i ns-  
p i r a r i  sin duda la descripción de una de las mas grandes so­
lemnidades del islamismo me determina á i nvert i r  el orden de 
m i  correspondencia.  En medio de los grandes sucesos que se 
preparan ó con su ma n  en O r i e n t e ;  cuando la T ur q u í a  se agi ta  
en las convulsiones de la agonía  , como lo temen unos,  ó eu la 
energía  de la regener ac i ón,  como lo esperan otros,  creo que el 
lector se decidir ia  di f íci lmente á seguirme en mi  clásica excur­
s i ón,  y  á v aga r  conmi go  sobre las minas de A p h r od i s H s  ó de 
Hiera polis. Di f i ero pues lo pasado,  y  voy  derecho á lo pre­
sente.

Cerca de B r ou ss a ,  y  á algunos pasos de los sepulcros de loi 
fundadores  del imperio o t o m a n o , fue donde supimos la muerte 
de su sucesor el Sul tán Mah am u d .  Crei  n o t a r e n  el rostro de 
Jos turcos que nos dieron esta noticia la expresión de una ale­
gría interior ; poco me sorprendió esto: frecuentemente habia 
tenido ocasión en nuestras expediciones en A n a t a l i a  de c on­
vencerme de la i mpopul ar i dad de la re-forma y  de su autor.  
E n  v an o  los agentes superiores del G o b i e r n o ,  mas por temor 
que por g u s t o ,  y  con procederes mas propios que de la c i v i l i ­
zación de la barbarie,  se-esfuerzan en vencer las repugnancias  
de  la población.  D o  quier  al traje nacional  , y  con el traje las 
ideas resístense á las innovaciones oficiales. Los musulmanes sa­
len de su apatía para deplorar el abandono de las costumbres 
de  sus padres,  y  para desear una pronta reacción hácia las a n ­
t iguas  costumbres.  Ot ra  vez diré por qué la reforma hace tan 
pocos progresos en Asia.  Se me asegura que ea Gonstantinopla 
se ba sentido mucho la muerte de M ah a m u d .  E n  cuanto á ios 
r a j ah s  no lo d u d o :  por lo que á los turcos hace es a lgo mas 
d u d o s o ;  pero lo que h a y  de cierto es que ea la parte del i m ­
perio que y o  he  recorrido la noticia de su muerte ,  tan poco 
p r e v i s t a ,  uo ha hal lado mas que i ndi fer en t e s , si es que no ha 
despertado esperanzas hostiles.

Esta disposición de los ánimos me hi zo temer que el a dv e ­
ni mi ent o del joven y  débil  heredero de M a h a m u d 00 se t urba ­
se con un e ns ay o de reaccioa.  A u n q u e  la insurrección ha y a  lle­
g a d o  á ser desgraciadamente en Francia una cosa bastante c o ­
m ú n  , para qúe deseemos verla reproducida en otras partes , me 
sentí  i nvol untar i amente  atraído hácia la c i udad que habia si­
do con tanta f r e c u en c i a,  y  que podia aun ser teatro de g r a n ­
des catástrofes;  me decidí  pues ,  no sin pesar ,  á separarme de 
mi s  compañeros de  v iaje  para tomar el c ami no de C ou s t a n -  
t inoplo.

El  11 de Jul i o  l legué á M o n d a h i a l s ,  miserable puerto si­
t uado en el fondo de un go l fo  sobre el «lar de Márrnora  , r*o 
encontré en la escala m a s q u e  un solo c ai que:  el p a t r ó n ,  que 
vol v i a  de una isla bastante l e j ana,  se negó á v ol ver  á salir á 
la mar.

Provisto de un competente f i r ma n,  rae presenté en casa del 
e g á :  recibióme este con amabi l idad , y  dió orden de que le t r a­
jesen al barquero rebelde. Este ,  que habia previsto el resultado 
del paso que y o  d i ,  se habia escondido eutre unas cargas de 
carbón que tenia en la v i v i e nda:  la perspectiva de 20!) piastras 
(50 f r . ) , y quizás argumentos coas ené rg i co s ,  t r i unfaron de la 
resistencia,  y  partimos. Na v e ga mo s  tremí a  leguas de mar  en 
aquella cáscara de uuez ,  que l laman c a i q u e ,  p j ra  l legar el dia 
del Faküdi -sei f .  Después de treinta y  dos horas de una nav e ­
gación t a rda ,  que parecía desafiar ini impaciencia , me bai lé al 
salir el sol cerca de S c ú t a r i , á la entrada del B ó T o r o ,  enfrente 
de los muros del Serai ,  es dec i r ,  delante del mas bello panora­
ma del mundo.

La  agitación extraordinaria que noté ea el puerto me sacó 
bien prouto de mi éxtasis. L a  mar espumosa se agitaba bajo los 
remos de mas de mil  caiques que iban desde la costa de A s i a  y  
de las numerosas escalas de Gál ata  y  de Pera á Stambul  á la 
c i udad santa.

Los unos iban llenos de soldados de gran gala , c u y a  estre­
pitosa alegría contrastaba con la gravedad musul mana.  E u  el 
f on do  de otros se veian bajas muellemente extendidos sobre coj i ­
nes á la sombra de un qui ta-sol .  Otros en f i n ,  y  no fueron 
c iertamente los que examiné con menos atención,  conducían ha- 
retnes enteros que una suspicacia severa habia confiado á la g u a r ­
di a  de los eunucos.  Las raugeres iban envueltas en sus y a c h -  

j n a c k s ;  pero la trasparencia de la gasa me permitió admi rar  la 
f inura y  regul ar i dad de sus semblantes.  Las estruendosas t r om­
petas de la música mi l i tar  cubrían por intervalos los gritos p e ­
netrantes que lanzaban los remeros para a nunci ar  su proxi mi ­
dad p y  ev i t ar  los choques.  Aquel la  agi tación , aquel ruido no

anunciaban, como se v e ,  nada siniestro. E n  e f e ct o ,  en vez de 
encontrar una revolución , rae hallé en medio de u n í  íiesU. El 
Sul tán A b d u l - M e d j i d ,  el servidor g l or i oso,  debía ir con toda 
pompa á la mezquita de E y o u b  á ceñirse el sable de O b h m a n .

Apresúreme á atravesar las escarpadas calles que conducen á 
Pera.  A l l i , como en el p ue r t o ,  todo el mundo estaba en m o v i ­
mi ento:  una turba c o m p a c t a ,  en medio de L  c i u l  relucían las 
condecoraciones y los bordados de los oficiales d i p l o má t i c o s - y - 
consulares , se d i r i g í a  tumul tuosamente  hácia los muelles de 
Gálata.  Y o  la seguí :  un cacique rae conduj o á una de las puer­
tas de Starnbul , y l l e g u é , no sin trabajo , á la gr an calle de 
A ndr i n ó p oi i  , por donde debia pasar la imperial  comit iva.  1 oao 
el pueblo se había c i t a d o,  segu-n parecía,  en aquel la inmensa 
calle que atraviesa la c i udad de un extremo á otro.  Los r e g i ­
mientos de la G ua rd i a  y  los arabas (carros) dorados , l lenos de 
damas turcas,  griegas ó armenias ,  formaban una doble hi lera,  
detrás de la cual  se opr i mí an y  c onfundí an  , á pesar de las a n ­
tipatías de razas y  r e l i g i ón,  los t u r c o s ,  cubiertos unos con el 
fez , los otros con el t u r b a n t e ,  los judíos con sus largas túnicas  
y  un p unt i agudo bonete,  los armenios de gorra pi rami dal  , y 
los cheiks árabes con sus mantos de lana blancos: los persas , los 
derviches,  los patriarcas griegos.  Pero si las razas y las r e l i g i o­
nes no temían mezclarse , los sexos permanecían cuidadosamente 
separados ; y  durante  toda la ceremonia no vi  ni á u n solo 
hombre traspasar el cordo» sanitario que se habia formado como 
por encanto en derredor de los sitios reservados para las m u -  
geres.

N o  todos los espectadores se hal laban sin inqui etud : los pe- 
rotes que fáci lmente se a larman parecían temer que la fiesta 
tuviese un desenlace trágico.  O í  decir en al gunos  grupos  que 
los genízaros que habían sobrevivido á la matanza de 1 826 de ­
bían aprovecharse de las c i rcunstancias para reaparecer y  tra­
tar de restablecer por la fuerza el régi men destruido.  L a  pol i ­
cía se habia apoderado U víspera en casa de uno de ellos de ar­
mas y  de provisiones de cartuchos.  Temíase edemas una e xp l o­
sión popular  si el Sul tán se negaba á hacer poner á su gu ar di a  
los anchos pantalones de las a nt i guas  mil icias.  E n  fin , á cada 
instante se esperaba ver l legar en completa rebelión al capitán bajá 
con toda su Ilota , que desde la muerte de M a h a m u d  habia 
ocul tado á la vez su marcha y  sus intenciones.  La  firmeza de 
K o s r e o w - B a j á , el gran visir a c t u a l ,  mas conocido bajo el nom­
bre de ant iguo  Seraskier,  tranqui l i zaba un poco los ánimos;  
hablábase por lo bajo de las medidas enérgicas que se habian 
tomado,  de las ejecuciones que se ordenaban todas las noches,  y  
cuy a s  huellas desaparecen en el Bosforo.  E s t o ,  que en otra é po­
ca no habría excitado mas que terror ,  fortalecía la reUjada con­
fianza de los rajahs y  de la población f r an c a ,  preferíase rail 
veces, y  con razón , el despotismo del gran visir á les riesgos de 
u na  sublevación popular  y  de una reacción del f anat i smo mi l i ­
tar y  religioso.

Una salva de artil lería anunci ó  pronto á la mu c h e d u mb r e  
que el Sul tán A b d u l - M e d j i d  salia de Bey lerbey-Stravos ' ,  ó pa­
lacio amari l l o,  si tuado sobre la costa de A s i a ,  para trasladarse 
á la mezquita de Ey o ub.  La  comi t iva  se c omponí a  de unos 20 
caiques dorados.  Di s t ing uí a se  por su magni f icencia y  por el 11 l i­
mero de sus remeros el que ocupaba el Sul tán.  U n  toldo de 
seda escarlata con franjas de oro le protegía contra los rayo* 
del sol. Fue  saludado á su tránsito por el f uego de los bergan­
tines y  f ragatas estacionadas eu el Cue rno  de Oro.  El  chéik 
de los mevi ev i tk  (gefe de los dervis)  aguardaba  al jóvea  m o ­
narca e la entrada de la mezquita de E y oub .  Este personaje,  c uy a  
santidad se eleva aun sobre la del  gr an  r a u f t i ,  no habita en 
Constant i nopl a : reside en K o n i a h  , a nt igua  capital  de las del Jou-  
c ides ,  á los que sucedieron los Sultanes otomanos eu la A r u í o -  
lia. Este dervis no sale de su convento mas que para ceñir el 
sable de ü t h m a n  á los príncipes que suben al trono.  Esta cere­
monia,  que n ing ún  profano presenció,  duró tres cuartos de hora.  
A l  salir de la mezquita atravesó el Sul tán la plaza de B áb o u-  
B a c h i , d o n d e  se había er i g i do una tienda magní f icamente a m u e ­
blada á la europea para el cuerpo diplomático.  Veíanse entre 
los embajadores extrangeros al almirante Roussin , á lord P o n -  
sornby , á Mr.  de DouteniefF y  al barón de S t ur m e r ;  y entre 
los personajes de dist inción al príncipe B u t k l e r - M u t c k a n  , re­
cientemente l legado de S i r i a ,  y  al lord C ar n a r v ou  , Par  de I n ­
glaterra.

La  comi t i va  se d i r i g i ó  ea seguida hácia  el serrallo por la 
gra i calle de A n d r i n ó po i i  donde y o  estaba colocado.  A b r í a n  la 
marcha l >s uleraas: todos i ba u ' á  caballo y  vestían el a nt iguo  
traje:  su turbante estaba adornado de un galón de oro mas ó 
menos ancho según el rango del personaje. Aquel l os  que tienen 
el honor de descender de la f ami l ia  del profeta l levan túnica 
verde y  turbante del mismo color. Los dos kariadkers ó tenien­
tes del gran m u f t i  iban con los ulemas:  el uno es juez de la 
Anat ol i a  , y  el otro juez de í i omeüa.  Después del colegio de sa­
cerdotes se adelantaban en dos líneas los ri./jals (los grandes),  
es decir , todos los bajas que han estado en a ct i vi dad de servi ­
cio : iban seguidos de los visires que l levaban sobre su fez una 
placa de oro enriquecida con diamantes.  Los  dos yernos  del S u l ­
tán M a h a m u d ,  Hai i l  Bajá  y  S a i d- B a j á  , el uno Seraskier ó 
Mi ni s tr o  de la G u e r r a ,  y  el otro Mi ni s tr o  de Trabaj os  p ú b l i ­
cos ,  iban contundi dos  con ellos: el k i s l ar - ayá ,  ó gefe  de los e u ­
nucos negros ,  ese alto funci onari o que en otro t iempo contaba 
en el número de sus privi legios el de poseer la c i udad de Atenas ,  
habia tomado sitio entre los visires , que son los Mi ni str os  y  los 
bajas del mas elevado rango.

D e  repente quedó la muche dumbr e  en un si lencio mortal :  
el gr ao  visir , el temido K o s r e w  pasaba entonces.  K o s r e w  t ie­
ne 75 años;  es cojo,  y  a gr a va  con sus desórdenes,  según dicen,  
las enfermedades de la edad. Pues bi en,  basta con pronunci ar  
en Constant i nopl a  el nombre do este anci ano i mponente  para 
hacer temblar á los turcos y  rajahs:  el recuerdo de su sangr i e n­
ta cooperación en la jornada de los genízaros pesa aun sobre 
todos los á ni mos ,  se sabe que es implacabl e,  y  que el Bosforo es 
profundo.  Después de M e h e m e t - A l í  es una de las fortunas mas 
colosales que han aparecido en el curso de un siglo en Or i ente ,  
pues K o s r r w  no solamente ha tenido el talento inmenso de sos­
tenerse, sino también de acrecer su crédito en un pais donde es 
difícil  de conservar su cabeza:  de cada nuevo reinado saca pro­
v e c h o ,  y se perpetúa con una espantosa i n mo vi l i d ad  al través 
de las vicisi tudes y  re v ol uc i o ne s : y a  hace 50 años que es bajá 
de tres colas. Ant e s  de morir  la legó su hi jo M a h a m u d ,  y  el 
v iejo visir  es demasiado hábi l  para dejar surg i r  á su lado i n ­
fluencias rivales.

La  muerte de Perteco-bajá y  de otros han mani festado cla­
ramente que él no gu^ta de concurrencia.  K o s r e w  pasa en este ■ 
momento por ser la sola fuerza , la sola potencia } el único ré-

curso de la T u r q u í a  ; sus part idar ios  ’ e mi ran  como el ú aico 
c u y a  mano es bastante firme para contener h s  esperaos n* de los 
enemigos de la reforma y  las pretensiones de ¡os bajás á quienes 
podría seducir el e jemplo de Mehernet-  \  ¡í. Il.ili! y  S . nd ,  que 
Mahamud.  le dio por colaboradores , no tienen ni aun las c u a ­
l idades que reclama el ejercicio fatal  y  regul ar  del poder:  lo 
poco que queda de la monarquí a  turca reposa pues sobre los 
75 años de K o s r e w :  hé aqui  lo que ha l legado á ser el i mp e ­
rio cG M a h a m u d  ir.

Cuatsdo vi  pasar al gr an  v i s i r ,  iba habl ando de una m a ­
nera bastante amistosa con el gr an  m u s f i i , su e nemi go jurado.  
Parece que arabos han tenido dias antes del t a k ’ i d i - s e i f  un 
v i vo  altercado.  El  gr an rauf t i  , en quien se personifica ei odio 
al progreso y  á la c i vi l i zaci ón , declaró en pleno D i v a n  que se 
negaría  á asistir á esta solemnidad , doude su presencia es i n ­
dispensable,  si el Sul tán A b d u l  Medj i d  no volvía  á adoptar  el 
traje de sus abuelos.  K o s r e w  le replicó con cólera que le har í a  
exonerar si no mudaba de opinión.  Se añade que no se l imitó á 
amenazarle con una simple dest i tución.  Sea como quiera  , el 
joven Pr í nci pe  no ha vuel to á ponerse el t u rb au t e ,  y  el g r a a  
m u f t i  ha asistido á la ceremonia.

Los  caballos de su alteza seguían i nmedi atamente  á sus m i ­
nistros,  é iban conducidos fastuosamente por palafreneros , y  
cubiertos^ de pedrerías como los de las sultanas.  Estos caballos 
no se montan j amas ,  y  solo s i rven en las grandes ocasiones.  
Y o  creo que los adelemers ó guardi as  de honor que  ven í an  d e ­
trás de el los,  y  que precedían al S u l t á n ,  no tienen otro des* , 
tino.  Los  adelemers han reemplazado á los i c og l u n s:  su u n i ­
f orme está sobrecargado de galones de o r o ,  lujo todaví a  del  
t iempo de la barbarie.  L l e v a n  en la mano una  alabarda dorada,  
como los pert igueros de nuestras catedral es ,  y sobre su cabeza 
un plumero gigantesco en f orma de cola de p avo real.

T od a  esta ma gn i f i c en c i a , un poco grotesca,  realzaba sobre­
manera la excesiva sencillez del traje del Sul tán.  Una  garzota  
de diamantes sobre su gorro y  la decoración del N i c h a n - I f l i h a r  . 
sobre su pecho eran las únicas  insignias  que l levaba.  A b d u l -  
Medj id  tendrá de 16  á 17 años;  es í laco y  pá l i do;  su rost ro,  en 
el que se conservan las señales de las v i r ue l a s ,  es poco noble y  
d i s t i n g u i d o ;  su const i tución parece estar y a  al terada por los 
excesos peligrosos en todas las edades,  y  mas part i cul armente  
en la suya.  Sus mi radas  lángui das  como las de un e nf ermo se 
d i r i gí a n  como al acaso sobre la m u c h e d u mb r e ,  y  cual qui era  ha** 
bria di cho que lo que pasaba en derredor s u y o no le concernía .  
Iba solo enmedio del a compañami ent o  , pues sus g u ar di a s  por 
respeto á D persona se mantenían á cierta distancia.  Sabi do es 
que el cr imen m a yo r  que puede cometer un musul má n es acer­
carse tanto al S ul t á n ,  que l legue á tocarle su cuerpo ó sus ves­
tidos. Esta superst ición se ha l levado hasta tal e xt r e mo ,  que  • 
mas de una ves ha estado á pu ut o  de ser funesta á los que eran 
el objeto de ella.

Hé  aqui  un ejemplo bien reciente:
D u r a n t e  la enfermedad de que ha sido v íc t i ma  M a h a m u d  

los médicos ital ianos adictos á su corte j uz garon indispensable 
hacerle una sangría.  A l  ir á ponerla en práct ica tu v i e ro n  que  
luchar con los grandes oficiales del serral lo,  que no q u e r í a n  
consentir en que se tocase el brazo sagrado del Pad i sha Vi.

N o  pude menos de l lenarme de sentimiento al ver el débi l  
vastago de ¡os Sol imanes y  de los A m o r a t e s ,  del pobre joven á • 
quien parece que la Provi denci a  coloca sobre el* trono para que 
dírsde lo mas elevado de ci presencie la caída de su imperio.  Lar* 
derrota de A i n - T a b , la dispersión de su ejérci to y  (a deserción 
de su e scuadra;  hé aqui  los dones que la f or t una  le presenta á 
su adveni mi ento.

Ob l i ga do  áx respetar á un vasal lo , y a  i gu a l  s u y o  y  superior  
en poder;  protej ido por un al iado m u c h o  mas pel igroso t o da —' 
vía que su vas a l l o ,  rodeado de un pueblo dispuesto por  el e x ­
ceso de sus males á toda especie de 'hurni l l f tcioi ies, y  que si h e ­
mos de dar  crédi to á los observadores pesim istas, no a g u a r d a  
mas que un nuevo señor e gi pc i o  ó ruso para obedecerle,  pa re ­
ce que A b d u l - M e d j i d  no tiene que c ump l i r  con otro dest ino 
que ei de vegetar  en lo interior de su harem con L s  odaliscas y  
lo* e u n uc o s ,  y  esperar lo que la E u r o p a ,  el E g i p t o  y los f u ­
turos acontecimientos decidan sobre su suerte.

E u  tanto que y o  rae entregaba á estas meditaciones acerca 
del por veni r  de un reinado que empezaba bajo tan tristes a us ­
picios,  pasaba en la calle una escena que distaba mu c h o  de es— ' 
tar acorde con mis reflexiones. En C o n s t a n t i n o p l a , como en la 
m a y or  parte de las capi tales,  el uso y  la pol ít ica establecen q u e  
al a dveni mi ento  al trono de un príncipe se arrojen monedas al  ’ 
pueblo.  A b d u l - M e d j i d  ha c u mp l i d o  con esta costumbre.  Dos e u ­
nucos negros eran los encargados de a r r o j ar  al pueblo monedas 
de 20 paras (cada para no l lega á 2 sueldos) recien acuñadas  
con la c i fra  del nuevo Soberauo.  El  ansia con que se arro j aban 
á cogerlas los turcos ,  los gr i egos ,  y  en part icular  los j udí os ,  
rompí a n la línea que formaba la t r o p a ;  pero entonces empezaba 
otra di s tr ibución de dist inta especi e , y  en mucha  m a yo r  a b u n ­
dancia:  una banda de cavas se presentaba de un modo pérf ido,  y  
á fuerza de latigazos obl i gaban á levantarse á los que estaban i n ­
cl inados á tierra para coger las monedas.  L o  mas gracioso era 
que aquellos honrados corchetes aprovechándose  del terror  g e ­
neral que inspiran c ogí an á todo su placer la presa q u e  o b l i ga ­
ban á a ba ndonar  á los demas.

Creci dos destacamentos de infantería,  cabal lería y  var i as  ba­
terías dispuestas á hacer f uego cerraban la marcha.  T o da s  estas 
precauciones denotaban la i nqui et ud de K o s r e w - b a j á ;  péro 
afor tunadamente  fueron inúti les.  N i n g u n a  desmostracioa'  h o s ­
til ha turbado la f e s t i v i d a d ,  y  el pueblo de Cons tant i nopl a  se 
esparció tranqui l amente  por las calles y  los bazares c uando el 
cañón de L o p - K h a n a  a nu nci ó  la conclusión de la ceremonia  y  
el regreso del Sul t á n  al serrallo.  > 1

Se lee en el M en sa jero  lo que  s i g u e :  , t
L a  carta s i guiente  escrita por M e h e m e t - A l í  al doctor  P a - 4 

r i s e t , n o s  parece debe interesar á los lectores en una  ocasi ón;  
en que el v i re y  de E g i p t o  está dest inado á represeutar el p r i - .•» 
raer papel  en Or i e n te .  .. i

Traducción de la carta de S. A .  M ehem et A l í  B a já , a l 
doctor h'ariset.

. . '  •?.

H e  recibido,  mi  i lustre d i r e c t o r ,  la apreciable carta que  me, 1 
habéis d i r i g i d o  por conduct o  del honorabl e  cónsul  general  de 
Franc i a  M r .  Coc he l e t ,  y  tengo el mayor ,  placer en deciros q u e ; j  
su contenido ha causado en mi  la m a y o r  alegría.  Vu e s t r o s  be-



jjécoíos y e q u i t a t iv o s  s e n t i mi e nt o s  os i n d u ce n  á  fo rm ar  la me-* 
jor o p in io o  de tas cosas de E g ip t o .

Por vuestra fav o r a b le  in sp ir a c ió n  todos los que  c o m o  vos  
conocen  y  p ract ican  la ju s t ic ia  no n ie g a n  que  por tm porte  
he hecho  c u a n to  ha  s ido posible  para obrar bien desde  el p r i ­
mer día de m i a d m in i s tr a c ió n  hasta el m o m e n to  a c tu a l .  M e  
pedís os c o m u n iq u e  lo mas notable  q ue  he  h e ch o  para d a r l o  ai 
p ú b l ic o ;  y  es c ierto  que  por mi a c t i v i d a d ,  que  no lia te n id o  
un in s tan te  de i n te r r u p c ió n  d ia  y  n o c h e ,  por mi perseverancia  
en luchar  contra  los obstáculos  he c o n s e g u id o  hacer  m u ch a s  
cosas ú t i l e s ;  pero corno todo  no ha l legado al buen ím q u e  y o  
deseaba , me causa un c ier to  rubor  en revelar y o  m ism o  con  
coroplacencia m is  obras im p e rfe c ta s  á un  pais  c^m o la F ran cia ,  
que encierra  e a  sí todas las perfecc iones  y  esparce la luz por to ­
das partes.

Esta  es la razón p o r q u e  me a b sten go  al presente  de en v ia ro s  
nada , h a l lá n d o m e  satis fecho  de los a m ig o s  ín t im o s  que  han  vis ­
to  y  o íd o  por sí  m ism o s  lo q u e  y o  he  hecho .  C u a n d o  todo  h a y a  
s a l id o  s e g u a  m is  d e se o s , en tonces  so lam ente  os escribiré  para  
m a n ife s ta r o s  m is  buenos deseos. Espero que  s iem pre  me c o n ser ­
va re is  vuestra buena a m is ta d ,  y  que  de  vez en c u a n d o  m e p r o ­
p o r c io n a re is  el placer  de  saber de vuestra  buena sa lud .

MADRID 1 4  DE AGOSTO.

El Sr. Martínez de la Rosa acaba de publ icar  con el 
t í tulo de E l  Libro  de los N iñ o s  uno dedicado exclusiva­
mente á la educación de la infancia. A mi escri tor ,  que 
tantas muestras t iene dadas de su eminen te  y flexible ta­
lento en tan diversos géneros de l i teratura,  solo le faltaba 
una obra destinada á formar  el corazón de la juv en t ud ,  y 
a plantar  efi él las semillas fecundísimas de la vir tud.  Es 
ta obri t a,  au nque  de corto vo lumen ,  es para nosotros y 
para  cuantos amen  la buena educación moral  un  libro 
precioso;  y por  la suma inteligencia con que está desem­
peñado ,  y el exquisi to conocimiento que supone de la in­
fancia ,  lo consideramos como un trabajo de interés posi­
t ivo y de importancia t rascendental .

En una serie de máximas,  cada una de las cuales se 
bai la reducida á dos versos aconsonantados,  se exponen 
con sencillez y c l ar idad ,  y en la forma conveniente para 
que se g raben en el corazón , tierno como la cera , de los 
niños , los mas puros y sanos principios de la moral  cris­
t iana y civil ,  y los consejos mas provechosos de la p ru ­
dencia y la sabiduría.  Al ternando el verso con la prosa,  el ! 
epí logo con narraciones interesantes,  variadas y de exce-] 
l ente m o r a l , se completa este l ibrito con una l igera des­
cripción en verso y prosa,  y adaptada a la capacidad de 
los niños,  d e j a s  cua t ro  estaciones del a ñ o ,  y con otra en 
vetso de la península hispana y de los ríos y principales 
montarías del reino.

Hay otra,  circunstancia en esta obri t a,  que no debe 
desatenderse en la pr imera educación,  y que de ella au- 
ticrpadaurerrte ríos aseguraba el solo nombre del Sr. Mar- 
tinez de la Rosa. Consiste en la pureza y corrección del 
estilo y en la belleza de la locución poética. De esta ma ­
nera se forma el gusto al mismo t iempo que el corazón.

Otras obras hab rán  proporcionado al Sr. Martínez de 
la Rosa triunfos mas ruidosos y lisonjeros para el amor 
propio; pero el E l  Libro  de ios N iños  que acaba de pub l i ­
ca r  le asegurará la ínt ima satisfacción de haber  hecho un 
g ran  bien á su pais,  y la g ra t i tud de lodos ios hombres  
honrados.

l i a  l legado  á m i  n ot ic ia  q ue  se ha l lan  en M a d r id  dos cartas  
d' p a g o  e xp ed id a s  por ía i n te n d e n c ia  m i l i ta r  de esta c iu d a d  á 
fa v o r  del h ab i l i ta d o  del bata l lón  l igero  de M i l ic ia  nac ional  de ia 
m ism a  sobre la te soreiía  de rentas  de S a la m a n c a ;  u n a  de 4 0 0  rs., 
fe ch a  lQ de A g o s t o  de 1 8 5 6  , y  la otra de 4 5 0 0  r s . , fecha 2 7  
de Se tiem bre  del m ism o  a ñ o ,  las cuales fuero n  cedidas por mí, 
c o m o  c a p itá n  cajero, á fav or  de D .  C i n e s  D i a z , que  en aquella  
época  se ha l laba  e m p le a d o  en Sa lam an ca  , q u ien  v i e n d o  la i m ­
p o s ib i l id a d  de cobrar en aquella  tesorería las m a n d ó  y  fu e r o n  e x ­
t r a v ia d a s  en el c a m in o .

A  su v ir tu d  y  con cert if icación  de la c o n ta d u r ía  de rentas  
de Sa lam an ca  fu e ro n  e x p e d id a s  las seg u n d a s  por esta in t e n d e n ­
c ia  m i l i ta r . ,  y  c o m o  puede  suceder  que  se pusiesen en  c i r c u la ­
c ió n  , me ha parec ido c o n v e n ie n te  hacer saber al p úb l ico  que  d i ­
c h a s  cartas de  pago  pertenecen al batallón l igero  de  M i l i c ia  n a ­
c io n a l  de V a l la d o l id  , y  q u e  solo las s e g u n d a s  d u p l ic a d a s  q u e  
obran en m i  poder son las l eg i t im a s .

L o  q u e  se a n u n c ia  al p ú b l ic o  para su not ic ia  y  g o b ie rn o .  
V a l la d o l id  J u l i o  1 0  de 1859¿zzPedro  de  O ch o to r in o *

RITOS Y COSTUMBRES DE LOS TURCOS.

Habiendo  descrito el riguroso ayuno  de los turcos du­
rante el Ramazan ,  ó cuaresma alcoránica ,  nos toca ahora 
representar  la fa'mosa fiesta del Bairam. Si consideramos 
algunas circunstancias en su celebración , t iene alguna se­
mejanza con nuestra pascua , porque se sigue inmediata­
mente al mes de ayuno,  dura  solo tres dias,  cesa todo tra­
bajo y comercio,  se viste la corte de gala,  y se ve al pue­
blo regocijado; pero aqui  cesa la comparación.  Es cosa 
notable,  que siendo la religión musu lmana de una influen­
cia tan fanática , esté tan pr ivada de ritos eclesiásticos, co­
mo libre de superst iciones;  toda su fe se reduce á cinco 
grandes preceptos,  y cada mahometano  puede cumpl i r  con 
ellos en  su casa sin necesidad de asistir á la mezquita;  
aunque esta está abierta para los fieles discípulos del após­
tol de la Meca, y aunq ue  en ciertas ocasiones hay un b rer 
ve oficio en el que se leen algunas oraciones,  no hay com­
pulsión para asistir á la congregación,  ni hay dia alguno 
de descanso en el a lmanaque  turco,  como el sabado ó do­
mingo ent re  judíos dc r i s t i anos ,  ni  fiesta a lguna  de santos,

porque en la rel igión turca no hay misterios,  sacramentos
ni canonizaciones,  pues que ni Mahoma ha merecido un  
dia de fiesta ; el dia de su nac i mien to ,  l lamado M evlut , 
se guarda en la corte como un dia de gala y besamanos 
en nuestras cortes , de que no hace caso el resto del 
pueblo.

Hay otra especie de Pascua l lamada «Courban Rai- 
r a m , ” que se celebra 70 dias después del g ran  Bairam, 
algo semejante en esta circunstancia a nuestra pascua de 
Pentecostés;  se llama la fiesta de ios sacrificios y dura 
cuatro dias; estos y los tres del gran Bairam son los siete 
dias festivos que tienen los turcos en todo el año. Tra te­
mos p rimero  del gran Bairam.

Aunque la fiesta del gran Bairam es de regocijo p ú ­
blico mas que de ceremonia religiosa, hay sin embargo 
ciertas oraciones peculiares para el p r imer  dia ,  como hay 
otra para los viernes,  cuando algunos mas devotos asisten 
a la mezquita.  La hora para hacer las oraciones en el p r i ­
mer dia del Bairam es desde una hora después de salir 
el sol hasta que principia a decl inar;  á las doce y inedia 
por ejemplo. La costumbre,  mas que precepto alguno re­
ligioso, lia hecho un  deber  en los musulmanes el ponerse 
un vestido nuevo,  esto es, estrenarlo por la pr imera vez 
en este dia tan solemne. Luego que amanece el p r imer  
dia de Bairam se hace un saludo de cañonazos en todos 
los castillos y barcos de guerra  en Constant inopla,  los 
tambores suenan en lodos los cuarteles,  y la c iudad se l le­
na de alegría.

Los semblantes melancólicos por el tormento del ayu­
no en el Ramazan se convier ten entonces en caras de 
pascuas, y sin perder  su gravedad general ,  andan  los tu r ­
cos por las calles contentos,  saludándose unos á otros,  y 
rociándose mutuamente  con agua de olor los amigos. Los 
grandes salen con gran t ren a visitar á otros,  y claro es­
ta que los ministros de estado son los mas visitados.

En general  se mandan  regalos unos á otros,  se convi­
dan mutuamente  para comer ,  ó a lo menos se da á beber  
el mejor café y á fumar el mas exquisito tabaco. «Parece 
(dice un viajero) que el vestido nuevo y el nuevo t u r ­
bante muda el natural  y disposición del turco en los dias 
del Bairam. Todo trafico y negocio cesa en estos tres dias; 
los niños besan las manos á sus padres y par i entes;  los 
jóvenes saludan a los ancianos,  y los inferiores muestran 
su respeto á sus superiores besándoles la orilla del vesti­
gio.” Según la descripción de este viajero,  parece que los 
turcos no hablan unos con otros sirio en materia de n e ­
gocios, y qué ni aun los hijos ven á sus padres excepto^ 
en los dias del Bairam.

Lo que no hemos podido averiguar  ni  por  relaciones 
escritas, ni por conversación con viajeros, es cómo cele­
bran las turcas las fiestas del Bairam; todos los escritores 
están mudos ,  porque están ignorantes ,  sobre la vida y 
trato social de la mejor mitad del género h u m an o ,  y c i e r ­
to la mas hermosa de la creación. Oigamos la apariencia 
del Bairam como la describe Mr. Carne.

|Q u é  alegría tan ruidosa , dice este viajero hab lando  
de la noche precedente,  hacían los creyentes divirt iéndose 
en un café no dejos del palacio del embajador  ingles! Ellos 
bai laban como locos al sonido de la guitarra y del tambo­
r i l ,  se abrazaban unos á otros,  hab lando de la mudanza 
del ayuno á la fiesta, y aguardando  que la apariencia de la 
luna nueva anunciase, el t é rmino  del Ramazan y el p r i n ­
cipio del Bairam.

Llegó al fin la hora ,  que ocurr ió á media noche ,. y al 
instante se vieron i luminadas las mezquitas. Entre ellas se 
dist inguían Santa Sofía v las de Acmed Sudeimanich.  Lue­
go que los imanes,  ó curas turcos que observaban desde lo 
alto de los minare tes ,  g ri taron Ba iram,  se esparció su voz 
por toda la ciudad causando gritos de alegría. Era á la 
verdad un gusto el observar al dia siguiente la amistad 
fraternal  con que todos se saludaban.  El regocijo estaba 
pintado en cada se mblan te , contr ibuyendo  no poco á la 
festiva alegría el vestido nuevo con que cada uno  parecía 
haberse regalado aquel  dia.

Estos viajeros hablan sin dtidai por el contraste,  y no 
por  el grado de diversión;  un turco enlaciado ccn tanto 
ayunar ,  y fastidiado en cuerpo y alma con el penoso Ra­
mazan,  parecerá muy contento cuando  llega el Bairam y 
queda l ibre de ayuno  por un año ;  pero alegría tum ul t uo ­
sa no entra en la consti tución de un turco. Su indolencia 
y apatía flemática es proverbial .  El rico se acomoda en un 
sofá, y se pasa a i i i solo toda una mañana ó una tarde sin 
hacer cosa alguna , ni aun pensar mas que en la renta que 
podrá recibir,  y calcular  si podrá comprar  otra muger  mas 
para su harem. Si se abur re  de estar en casa va a un café, 
bebé una taza, fuma una p’ipa,  anda de un ext remo del 
salón al otro sin volver la cara á derecha ni izquierda , y. ¡ 
luego se ret i ra sin hab la r  una palabra pagando por lo que 
ha bebido. Sus corazones no conocen las sensaciones que 
a rreba tan  el alma;  sin poder  beber  vino ni aguardientes,  
no sienten arrebatos de alegría;  sin enamorarse ni  cortejar, 
no pueden ser solícitos en complacer ;  y sin ganar  ni per­
der  en su cansado juego de las damas ó del a j edrez ,  no 
pueden sentir las pasiones del alma:  el que no t iene que 
temer por lo que ocurra ,  será indiferente a lo que suceda; 
solo el que pierde,  el que suspi ra,  el que siente desden ó 
celos podrá conocer todo el méri to de la ganancia , la g ra­
cia del favor y la fuerza del  amor.  Hasta los juegos púb l i ­
cos y toda suerte de teatro es desconocido en Turquía,  
¿cómo podra haber  espectáculos donde velos de mural las 
t ienen separados á los dos sexos? Sin galantería no puede 
haber  sociedad. Mas sean cuales fueren las disposiciones de 
los turcos,  aqui  solo tratamos de su Bairam.

El p r im er  dia del Bairam se celebra en la corte con 
mas ceremonias que en junguua otra ocasión. Todas las 
clases dpi Estado van en procesión al serral lo para t r ib u ­
tar homenaje al Sul t án ,  é inmediatamente después pro-

| cede el Graff Señor á los oficios que se hacen en la mea-
j quita del Sultán Achmet ,  seguido por un t ren mas bri- 
| l iante de lo que se usa en toda otra ocasión ; todos los mi­

nistros, secretarios,  generales y oficiales principales del  
imper io ,  los magistrados y abogados mas dist inguidos 
acompañan al Sultán en esta solemne procesión tan famo­
sa en el or iente,  y en la opinión de todos los viajeros ea 
cier tamente muy espléndida.

A cierta hora sale el Sultán de su palacio al lado eu ­
ropeo del Bosforo en una línea de barcas de a 3G remos 
cada una,  doradas y ricamente adornadas , y va a d e s e m ­
barcar en el puerto ó desembarcadero de la Puer ta  Do­
rada del serrallo.

Luego que ha ent rado el Sultán en el serral lo,  estan­
do ya todo p reparado ,  marcha la bri l lante procesión h a ­
cia la celebrada entrada l lamada la «Sublime Puer ta” en 
el orden siguiente. Pr imeramente  caminan los empleados 
en el palacio imper ial ,  suntuosamente vestidos y monta­
dos en hermosos caballos;  á estos sigue el cuerpo que com­
pone el Divan,  vestidos y montados como los primeros» 
luego marchan  los oficiales de estado, y tras estos van 15 
ó 20 hermosísimos caballos t irados de las riendas por otros 
tantos cabal lerizos, formando una vista digna de ser re­
presentada en las cortes mas poderosas,  ya sea por la her ­
mosura de los animales,  ya por ios ricos caparazones con 
que van enjaezados con una elegancia sin igual. A estos 
siguen ios pajes del Sul tán pr imorosamente vestidos con 
casacas bordadas y abotonadas ajustadamente al cuerpo,  
con gorras adornadas con vistosos p lumeros;  todos estos 
pajes marchan  á pie. Inmediatamente después va el S u l ­
tán en el vestido mas simple de todo el acompañamiento,  
siendo esto la costumbre en el ceremonial  de la corte;  p e ­
ro sí vestido con simplicidad,  va montado en el mas h e r ­
moso caballo del imperio. Ul t imamente va c e n a n d o  la 
procesión un séquito numeroso de dependientes del pa la ­
cio. La procesión pasa por entre filas de soldados sobre 
las armas ,  las que presentan al instante que el comandan­
te ve venir  al Su l t án ,  y la música toca la «Marcha de l  
Sul tán” . No es difícil concebir  que debe ser una escena 
espléndida y animada.

De la Subl ime Puer ta  del serrallo camina la procesión, 
á la soberbia mezquita de Achmet;  y después de hacer eL 
Sul tán sus oraciones, vuelve la procesión por la misma lí­
nea y se embarca otra vez en la Puerta Dorada.

Esta famoia procesión ha perdido mucho de su ant i ­
guo esp lendoren  un punto de vista militar,  a lo menos para 
los extrangeros.  Antes de la destrucción del lamoso cuer ­
po de guardias los genízaros,  todo el deber  mili tar de este 
dia era hecho por aquella altiva tropa en sus curiosos un i ­
formes orientales,  armas extrañas y grandes gorras de piel,  
una vista que sorprendía a los viajeros; pero han sido 
reemplazados por soldados mas atentos al pueblo,  mas dis-> 
cipliuados ai estilo europeo,  pero feamente vestidos con 
casacas de algodón ó paño blanco , y fusiles y bayonetas 
mohosas,  porque el presente Sul tán consulta la "econo­
mía,  la disciplina y la ut i l idad,  despreciando la apari en­
cia exterior.  El pueblo <ie Constantinopla debe estar ag ra ­
decido al Gran Señor por esta mudanza , porque en hr>ar 
de los golpes que los feroces genízaros daban en ab un ­
dancia para mantener  lo que l lamaban órdeu , los solda­
dos modernos parecen ciudadanos pacíficos, atentos v p ro u ­
tos á facilitar a todos lugar para gratificar la vi-ta.

Las dos partes de la procesión mas celebradas por los 
viajeros son:  l.° La línea de caballos de regalo del Sul­
t á n , marchando  a cabriolas con tanta u lan í a ,  como si es­
tuviesen prendados de su hermosura,  y conociesen la r i ­
queza d é l a s  mantas con que van cubiertos. 2.° T o d a v í a ,  
parece mas atractiva, por ser sin duda mas curiosa , la 
otra línea de hermosos caballos de ca r ga , l levando en pom­
pa las antiguas armaduras  preservadas en la iglesia de San­
ta I rene en el serral lo,  entre las cuales se hal lan vario» 
escudos y rodelas griegas,  algunos que parecen de o ro,  y 
otros con piedras preciosas; trofeos de gloria otomana que  
no es permit ido al vulgo ojear sino en la gran fiesta de l  
Bairam.

El presente Sultán es un innovador tan un ive r sa l , que  
parece quiere abolir en Turquía  no solo las costumbres 
asiáticas, mas asemejarla a las naciones cristianas de E u ­
ropa,  excepto en la rel igión,  en cuya disciplina no hab ien­
do abuso ni i rregular idad,  no le da motivo para hacer r e ­
forma eclesiástica. En esta procesión del Bairam ha sido 
úl t imamente supr imida la ceremonia siguiente :

Concluida la procesión , dice Mr. Clarke en su viaje a l  
principio de este siglo, «va el Gran  Señor acompañado  
de los gefes principales del Estado á exhibirse a los cor­
tesanos, y aun á todo el pueblo,  en un Kt o s k , como t i en ­
da de campaña,  junto á la punta del serrallo. Nosotros 
pudimos ver con bastante dist inción este espectáculo es­
pléndido desde un bote asegurado junto  al lugar ;  y luego 
que el Sultán se re t i ró ,  nos permit ieron examinar  el inte­
rior. El mueble principal  era un g rande  sola de madera» 
cubierto con laminas de plata sumamente  pulidas. Por  la 
hech ura ,  asi como por el estilo de los o rnamentos ,  no hay  
duda de que esta pieza era parte del tesoro de~ los empe­
radores griegos cuando Constantinopla fue tomada por lui  
turcos.”

Este espléndido sofá se preserva ahora en un edificio 
l lamado Techid K i o s k , ó el pabel lón verde,  una hermosa 
pieza de rico mármol  rodeada con un  pór t i co ,  y todo el, 
edificio cubierto con un toldo de lona pintada de verde 
para su mejor  preservación.  Pe ro  aun que  el Gran  Señor  
reinante ha abolido la ceremonia de esta exhibición en  
las grandes solemnidades ,  permite á sus principales m i ­
nistros,  empleados y embajadores poner  tiendas jun to  i  
su Kiosk para ver  los fuegos artificiales y otras diversio­
nes públ icas;  y en  tales ocasiones el Sultau ocupa su trono 
de plata.



La oirá pascua, llamada Courban Bairam, se diferen­
cia de esta en tener cuatro dias y celebrarse sacrificios. 
Cada musulmán con residencia fija está obligado á ofrecer 
un carnero, ó un buey, ó un camello á proporción de 
sus facultades. Carneros son las víctimas mas usuales, y los 
muy ricos suelen matar hasta veinte, distribuyendo des­
pués la carne á los pobres. Cada padre de familia es el 
sacerdote, y el sacrificio se hace en su casa; siendo la pe­
culiaridad de la religión mahometana que los sacerdotes 
no pueden en manera alguna abusar de la fe de los cre­
yentes,

Palacio del serrallo y harem. Este vasto edificio está 
situado en una punta de tierra que se avanza hacia el 
mar. La muralla que rodea el serrallo tiene tres leguas , y 
comprende varias mezquitas , vastos jardines y un gran 
numero de edificios capaces de acomodar 203 personas, 
auhque el número de los empleados en el servicio perso­
nal del Sultán, inclusos jardineros y trabajadores, no pa­
san de 103. La vista del serrallo desde el mar es en ex­
tremo espléndida.

La puerta principal del serrallo se llama Babi Huma- 
yuta, ó Puerta Sublime. El Sultán tiene un inmenso nú­
mero de pajes , todos asiáticos y de nacimiento humilde. 
El maestro de estos pajes, llamado Kislar agá, siendo tam­
bién el tesorero, es la primera dignidad de palacio. Hay 
ademas 40 mudos y otros tantos enanos que sirven como 
bufones. Los capí d  gíbaselas  son ios porteros del serrallo, 
y su número es muy crecido. Hay de cinco á seis mil guar­
das en el serrallo para hacer centinelas y rondas , siendo 
de notar que ninguno de ellos tiene armas de fuego, por­
que á nadie es permitido llevarlas en palacio , no usando 
mas que el sable y el bastón. El bostangihaschi es el por­
tero mayor y segunda dignidad en palacio. Hay también 
un cuerpo de guardias para acompañar al Sultán cuando 
sale del serrallo.

El harem es la parte del serrallo ocupada por las mu* 
geres del Sultán. La palabra harem significa en lengua 
arábiga sagrado, ó mas propiamente santuario; y los mu­
sulmanes la han aplicado á los aposentos de las mu geres, 
adonde no es permitido á hombre alguno entrar , excepto 
«1 marido. Las señoras que habitan en el serrallo están 
íervidas por criadas esclavas, y guardadas por eunucos ne­
gros*

■ En el serrallo hay dos lia remes; uno llamadlo el viejo 
hafem , destinado para las. mogeres de los sultanes ante­
riores y "para aquellas mugeres qoe lian dado al Sultán 
tremante motivos de disgustarse con 'días; el otro, llamado 
él - nuevo harem , está ocupado por todas las que esta o en 
favor del Señor. "Todas las mugeres del harem imperial son 
esclavas , traídas por lo general de Lia Ciireasi» y de la 
Georgia, porque ninguna UMiger -libre ta ra , puede ser in ­
troducida en loiingmii harem mino c n c a b in a , estando pro­
hibido por la, ley.

.£1 inárnem ée estas ooncifainas depende des la volun­
tad del S ak sn „ pera «iienaprc m  « a a á e a U c .  La Sultana 
madre y loa grandes ddl imi|Mrio se 'Cafacrian en. procu­
rar las mas banmasas «esclavas parra pirasen,todas al nuevo 
Sultán, Be este gran número escoge siete snngera, aunque 
el ■ profeta .no permite aaa de caMrck Estas siete esposas se 
llaman cadim sf y tim en aposentos y ser vicio espléndidos.

' La primera, que da á luz un hijo varón,, y por consi­
guiente heredero, asume ti iííiul.o de suliaina por excelen­
cia ; y entonces debe pasar al eséi ser ai ó palacio viejo; 
pero si su hijo asciende ai tro®.©f d ía  .vuelve al palacio' 
Huevo, y. loma el iílulo de salí ana valide. Esta es la úni­
ca muger en lodo el harem que puede presentarse sin 
velo; ninguna otra, ni aun estando enferm a, puede dejar­
se ver de hombre alguno, excepto el Su h a n , sin velo. 
Cuando es necesario que el médico visite á alguna enfer­
ma , se cierra la cama con una colcha doble, y extendien­
do la mano cubierta con un manguito de gasa, le toma el 
médico el pulso.

Estas esclavas del capricho oriental pasan su vida en el 
harem imperial bañándose, vistiéndose, paseando en los 
jardines, tocando la guitarra ó haciendo bailar á sus es­
clavas danzas voluptuosas. Las mugeres de Los otros turcos 
nobles gozan la sociedad de sus amigas, acompañándose 
en sus baños, unas en casa de otras, visitándose, y hasta 
pasearse escoltadas por eunucos; las mugeres de los me­
dianamente ricos salen acompañadas de uno ó mas escla­
vos ó criados, y las mugeres de la clase pobre salen solas, 
pero todas con velos impenetrables á la vista de otros, ex­
cepto á sus propios ojos; de modo que la mayor libertad 
es el dote de la clase baja, y se va perdiendo a proporción 
que crecen en rango hasta desaparecer completamente en 
el harem imperial. La misma proporción hay en los cón­
yuges de Turquía: el Sultán tiene 100 mugeres y concu­
binas, el gran visir tiene 30, un baja 10, un gobernador 
cuatro, y un tendero una; pero la tendera tiene un mari­
do entero y exclusivo, la gobernadoia la cuarta parte de 
un gobernador, la generala la décima parte de un oficial, 
la visir la trigésima parte de un hombre, y la Sultana la 
centésima parte de un turco. Tal es el harem y serrallo del 
Sultán. J

ARTIFICIO EN LA BIBLIOTECA REAL DE PARIS.

Excitada una vez la ingeniosidad del hombre, no hay 
dificultad posible que no venza para ahorrar trabajo y cos­
to. Suplir la fuerza del hombre en sus brazos y en sus hom­
bros no es tan difícil, porque para esto basta una máqui­
na sobre un eje o pie firme; mas para ahorrar los pasos 
se necesitan máquinas con locomocion. En nuestro núme­
ro 28, página 116, describimos la guindaleta, la que 
•horra dar pasos, subir y bajar escalones á los trabajado­
res en las grandes fabricas. La misma economía se ha lo­
grado ya en la biblioteca Real de Paris por medio de car­

retillas corriendo por carriles de h ierro , por lo que los
franceses dicen con propiedad que hay caminos de hierro 
hasta en la biblioteca Real.

Los que han visitado las grandes bibliotecas de Paris 
ó Londres, en las que no se permite sacar libros fuera, 
como sucede en Berlín, Dresde, Munich y otras, y que 
por consiguiente hay centenares de personas [leyendo ó 
trascribiendo, conocen la dificultad que hay en dar á ca­
da uno los libros que pide, requiriéndose mucho tiempo 
para que los asistentes puedan traer los libros á las mesas 
del público. Era necesario pues vencer esta dificultad, y 
salvar un cuarto de hora de fatiga para que los empleados 
volviesen con el libro pedido desde los extremos del edifi­
cio, y esto se ha conseguido por medio del siguiente me­
canismo.

En el salón de la lectura hay varias alacenas, y en 
ellas una especie de guiudaleta que, subiendo y bajando 
con gran celeridad, mantiene la comunicación enire los 
salones de la biblioteca. Esta guindaleta cuando sube lle­
ga a una plataforma, desde la que corren por carriles de 
hierro las carretillas destinadas a conducir los libros; es­
ta operación se hace asi.

Necesita una persona tai libro, y escribiendo en una 
papeleta el nombre, número y alguna otra circunstancia 
del libro, según esta especificado en el catalogo, la da al 
asistente que atiende al salón de la lectura; este pone la 
tal papeleta en la guindaleta que esta en la alacena in­
mediata ; luego sube esta a la plataforma, y puesta la pa­
peleta en una carretilla, corre esta por un carril inclina­
do al empleado en cuyo departamento esta el libro de­
seado; advertido este por una señal que le sirve de avi­
sador, lee la papeleta, toma el libro, le pone en la car­
retilla, y esta corre por otro carril paralelo a la platafor­
ma, de alli baja la guindaleta como subió, y tomando el 
libro el asistente le entrega á la persona que le necesita. 
Hemos puesto este ejemplo en la suposición de que los li­
bros esteu arriba, por ser entonces mas difícil; pero su­
poniendo que están en una sala del mismo piso, pero 
muy lejos, no hay ocasión de guindaleta, bastando poner 
la papeleta en ia carretilla y dejarla correr hasta llegar al 
empleado, que la hace volver con el libro a la alacena 
donde se halla el asistente pronto á recibirle. Por este 
modo ingenioso se ahorra á los empleados mucho trabajo, 
y al publico mucho tiempo que de otro modo perderia 
agualdando el libro.

Desde luego ocurrirá á nuestros lectores un inconve­
niente en este plan, el ruido sordo que debe producir la 
máquina corriendo por los carriles, que rio podra menos 
de distraer á los lectores. Este inconveniente, sin embar­
go, podra al fin remediarse por medio de nuevas tentati­
vas hasta que llegue á desaparecer enteramente; y aun 
cuando esto no se consiga, el ruido monótono de la ma­
quina no sera tan desagradable como el causado por los 
muchos visitantes entrando y saliendo continuamente, el 
movimiento de las sillas y otros inevitables en parajes de 
grande concurso. Ultimamente la costumbre y el con­
vencimiento de la utilidad de esta maquina reconciliará 
pronto la atención de los que frecuentan la biblioteca 
Real de Paris.

Dirección general de correos.

Et buque correo, de la empresa de la Habana, saldrá del 
puerto de ta Coruña coa la correspondencia del Gobierno y 
del público para Canarias, Puerto-Rico é isla de Cuba el 
dia 4 del próximo mes de Setiembre.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento. Ma­
drid 14 de Agosto de 1839.

Dirección general de rentas estancadas.

Debiendo procederse en pública subasta á la compra de una 
partida de tabaco hoja virgiaia y kentuqui, que no excederá de 
600 barricas ni bajará de 4OO, para surtido de las fábricas del 
reino, bajo el pliego de condiciones que está de manifiesto en 
lo dirección, se anuncia por el presente el remate para el dia 6 
de Setiembre de una á dos de la tarde en ia sala de juntas de 
la misma donde se adjudicará en el mejor postor.

Intendencia general militar.

Por Real orden de 13 del corriente mes se ha servido 
S. M. mandar que se convoque á pública subasta en los estra­
dos de esta intendencia general el dia 51 del mismo á las doce 
en punto de su mañana , coo el fin de contratar los acopios de 
víveres para la subsistencia de las tropas que operan en Ara­
gón y en las provincias de N avarra, Alava, ambas Riojas, 
Santander y Burgos , por el término de tres ineses que princi­
piarán en primero de Octubre próximo , y concluirán en fin 
de Diciembre del presente año.

El pliego de condiciones bajo las cuales se ha de contratar 
este servicio estará de manifiesto en la secretaría de esta inten­
dencia general, y en él se detallarán los puntos en que hao de 
situarse los acopios de raciones de pan , etapa y cebada y  las 
porciones que deberán depositarse en cada uno de ellos. Las 
proposiciones se admitirán, si fuesen arregladas, á la totali­
dad del suministro de que se trata ó por partes también de él, 
esto es, para las tropas del ejército del Centro que operan en 
el Aragón independientemente de las del Norte que ocupan las 
demás provincias expresadas. El pago de estos servicios se ve­
rificará , una tercera parte en metálico en el discurso de cada 
uno de los tres meses que comprende el contrato, y el resto en 
libranzas de consignación sobre las tesorerías de provincia, 
cuyo pago será eficazmente recomendado por el Ministerio de 
Hacienda. Madri 14 de Agosto de 1839.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A

La circular inserta en la Gaceta del dia 13 del actual, ex­
pedida por el Ministerio de la Guerra para que ninguna au­
toridad ni tribunales sentencie al servicio de las armas á reo 
alguno, tiene la fecha del citado dia 13.

B O L E T IN  D E C O M E R C IO .

BOLSA D E M ADRID.

Cotización del dia 14 a  las tres de la tarde.

EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador al 5 por 100, 20 quince dieziseisavo 

con^cu pones al contado: 21 trece dieziseisavos, un dieziseis 
avo, á v. f. ó vol. y firme con cupones: 2 l § , cinci
dieziseisavos, 21 y 2 l±  , á v. f. ó vol. á prima de tres die­
ziseisavos, f , i  y i  por 100 con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 Por 100, 00.
Yales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin interés, 6¿ al contado.
Acciones del banco español de S. Fernando, 00*

c a m b io s .

Londres, á 90 dias, 38§. C oruña, i |  á 2 d.
Paris, 16-6. Granada, i f  á 2 id»

Málaga, $ á \  id. 
Santander, par din. 

Alicante, \  á t  d. Santiago, 1 | á 2 d.
Barcelona á ps. f s ., |  á ¿ b. Sevilla, \  á f  id.
Bilbao, par. Valencia, i  b.
Cádiz, i  á f  d. Zaragoza , ¿ id.

Descuento de letras , á 6 por 100 al año.

P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S .

Juzgado de Amortización.

Por providencia del Sr. intendente subdelegado de rentas de 
esta provincia, juez de amortización, se cita , llama y emplaza 
á D. Juan Hamporda, cuya habitación se ignora, para que com­
parezca en dicho juzgado dentro del término de nueve dias que 
por primero se le señala , haciéndolo en la escribanía principal 
de amortización , calle del Lobo, núm. 8 ,  piso segundo, á prac­
ticar el reconocimiento de una firma y endoso de una certifica­
ción ; bien entendido que de no comparecer le parará el perjui­
cio que haya lugar, y dará á la causa sobre que versa este em­
plazamiento el curso que corresponda.

SUBASTA.

E l  gefe político de la provincia de Málaga. Hago saber: Que 
en virtud de Real orden he determinado, de acuerdo con 

la Excma. diputación de esta provincia , se venda en pública 
subasta la máquina del ponton de vapor que ha ejecutado la 
limpia del puerto de esta capital, que se halla apreciada en 
124,495 rs. Las personas que quieran hacer postu:a á dicha 
máquina concurrirán por sí ó por medio de apoderado'á la se­
cretaría de este gobierno político, en donde se halla de mani­
fiesto el pliego de condiciones con que ha de celebrarse su re­
mate entre once y una del dia 1.° de Octubre del presente año. 
Málaga 3 de Agosto de l839.=:Blas Requena.

REMATES.

QUIEN quisiere tomar en arrendamiento por tiempo de cua­
tro invernadas, que darán principio en 18 de Octubre 

de este año, los pastos de los once quintos que en la dehesa de 
la Serena, provincia de Extremadura , pertenecen á Madrid, 
de caber 5,976 cabezas de ganado lanar, titulados Millar de 
Millar alto y Peñalosa, Tejoneras, mitad de Ibañez, la otra 
mitad de idem de abajo, Pizarra, Cabrito, Bachiller, Cabri­
lla, mitad de Miguel R io,T ieja de Cabra y Cerro-gordo , acu­
da á la secretaría del Excmo. ayuntamiento constitucional de 
esta villa, donde se manifestarán las condiciones, y también 
al administrador de la enunciada dehesa , residente en la villa 
de la Serena , de la misma provincia ¿ estando señalado para su 
remate el dia 26 del presente mes á la una de la tarde en las 
casas consistoriales.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche. Se ejecutará el dra­

ma nuevo , en cinco actos , traducido del francejs , y titulado

E L CASTILLO D E SAN ALBERTO.

Este drama se ha representado por espacio de 150 noches 
consecutivas en el teatro de la Porte-Saint-Martin de Paris. La 
sociedad dramática , al elegirle para ponerle en escena, ha creí­
do que su argumento está fundado en un pensamiento entera­
mente original y desenvuelto de un modo muy interesante; que 
los caractéres de los personajes que en él figuran están bien 
marcados y con inteligencia sostenidos ; y en fin que toda la obra 
es producto de una pluma que ha estudiado profundamente el 
teatro, y que conoce muy á fondo el corazón humano. El pú­
blico decidirá si es ó no fuudada esta opinión.


